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PRÓLOGO

	La orden no provino de una voz. Vivía en la médula de los huesos de Alana Bender, aguda y urgente, como si el bosque mismo se hubiera metido en su pecho y la hubiera apretado.

	Ella no se movió.

	Aún no.

	La noche se extendía sobre ella, la luna llena brillaba blanca a través de las copas de los árboles, tiñendo el claro de plata y sombras. El humo se elevaba hacia el cielo, denso y asfixiante, trayendo consigo el aroma a pino... y a sangre.

	Alana se agachó tras las retorcidas raíces de un roble centenario, sus pequeños dedos hundiéndose en la tierra húmeda. La corteza le rozaba la mejilla mientras se acercaba más, intentando hacerse más pequeña, más silenciosa, más invisible.

	Le habían dicho que permaneciera escondida.

	Quédate aquí, Alana. No importa lo que oigas.

	La voz de su madre resonaba en su mente: firme, pero teñida de algo que ella no había comprendido entonces. Miedo.

	Ahora sí lo hizo.

	Un grito rasgó el claro.

	No era salvaje ni indómito. Era humano. Crudo. Arrancado de una garganta que sabía que no sobreviviría al sonido.

	Alana se estremeció, sintiendo que le faltaba el aire. Se mordió el labio para contener el grito que amenazaba con brotar.

	A través de las espesas raíces, se obligó a mirar.

	El círculo del consejo, normalmente un lugar de voces solemnes y decisiones cuidadosas, se había convertido en algo completamente distinto.

	Los cuerpos yacían esparcidos por el suelo, algunos inmóviles, otros con leves espasmos. Los pilares de piedra que marcaban el lugar sagrado de reunión estaban surcados por oscuras líneas húmedas que brillaban a la luz de la luna.

	Los lobos se movían entre ellos.

	No se parecían a los que había visto durante su entrenamiento. No eran disciplinados. No eran controlados.

	Estos se movían con un propósito.

	Cambiaban de forma constantemente: el pelaje se fundía con la piel, las garras se retraían lo justo para sujetar cuchillas o gargantas. Sus movimientos eran demasiado precisos, demasiado deliberados para el caos.

	Esto no fue una pelea.

	Fue una masacre.

	La mirada de Alana recorrió rápidamente el claro, buscando.

	Su padre permanecía cerca del centro, con la túnica manchada de sangre y los hombros erguidos a pesar de su respiración irregular. Resistió el ataque de dos atacantes, con el lobo latente bajo su piel, visible en la tensión de sus músculos y la firmeza de su postura.

	—Cobardes —espetó con voz ronca pero firme—. ¿A esto le llaman justicia?

	Uno de los hombres que lo rodeaban rió, una risa baja y sin humor.

	—¿Justicia? —repitió—. No. Esto es corrección.

	Aquella palabra le produjo una extraña sensación en el pecho a Alana, aunque no sabía por qué.

	Su padre se abalanzó, más rápido de lo que ella jamás lo había visto moverse. Por un instante, la esperanza surgió, brillante y frágil.

	Se hizo añicos con la misma rapidez.

	Una hoja se deslizó entre sus costillas desde atrás.

	El aliento de Alana se desvaneció.

	Su padre se puso rígido, su cuerpo se sacudió mientras el arma penetraba más profundamente. Su atacante se inclinó hacia él, susurrándole algo al oído que Alana no pudo oír, pero notó el cambio.

	No miedo.

	Reconocimiento.

	Los ojos de su padre se abrieron de par en par, para luego apagarse mientras caía de rodillas.

	“No…” La palabra escapó de los labios de Alana, apenas un sonido.

	Se tapó la boca con la mano, con el corazón latiéndole tan fuerte que estaba segura de que la delataría.

	No te muevas.

	No te muevas.

	Su visión se nubló, pero se obligó a seguir mirando.

	Porque si no lo hiciera, significaría que esto no es real.

	Al otro lado del claro, su madre luchaba.

	No con fuerza bruta, sino con precisión. Se movía como el agua, esquivando golpes, redirigiendo la fuerza, ganando un tiempo que no tenía. La sangre manchaba sus brazos, su rostro, pero sus ojos ardían: fijos, feroces.

	Ella no estaba intentando ganar.

	Ella estaba tratando de alcanzar algo.

	O alguien.

	Alana.

	La comprensión me golpeó como un puñetazo.

	La mirada de su madre se dirigió fugazmente, solo una vez, hacia la línea de árboles.

	Hacia ella.

	Alana se quedó paralizada.

	Por un instante, todo lo demás se desvaneció. El ruido, el caos, la violencia: todo se esfumó bajo el peso de esa mirada.

	Correr.

	Esta vez, la orden fue clara.

	Alana negó con la cabeza, mientras las lágrimas corrían por sus mejillas.

	No.

	Ella no podía irse.

	Ella no lo haría—

	Una mano se posó sobre su hombro.

	Alana se estremeció, un grito desgarrador le subió por la garganta, pero otra mano le tapó la boca antes de que pudiera escapar.

	—Silencio —susurró una voz áspera y urgente.

	Se retorció, presa del pánico, hasta que lo vio.

	Élder Rowan.

	Su rostro estaba pálido bajo manchas de sangre, su respiración era dificultosa. Un brazo colgaba en un ángulo antinatural, pero la sujetaba con firmeza.

	—Escúchame —dijo con voz baja pero fiera—. No puedes emitir ni un sonido. ¿Entiendes?

	Alana asintió frenéticamente, con el pecho agitado.

	La observó por un instante, como si quisiera grabarla en su memoria.

	—Buena chica —murmuró.

	Otro grito resonó, pero se interrumpió bruscamente.

	Rowan apretó la mandíbula. Miró hacia el claro y luego volvió a mirarla.

	—No se suponía que vinieran así —murmuró, más para sí mismo que para ella—. Todavía no.

	Alana frunció el ceño, la confusión disipando su miedo. "¿Qué...?"

	Sacudió la cabeza bruscamente. "No hay tiempo."

	Su mano buena se deslizó entre los pliegues de su capa y sacó algo pequeño, envuelto en tela. Al desenvolverlo, la luz de la luna iluminó un rojo húmedo.

	Un sigilo.

	Estaba tallado en un fino trozo de hueso, con líneas grabadas profundamente y llenas de sangre fresca. El dibujo se retorcía sobre sí mismo, intrincado e inquietante, como si estuviera destinado a ser interpretado de más de una manera.

	Alana lo miró fijamente, con el estómago revuelto. "¿Qué es eso?"

	Rowan no respondió de inmediato. Su mirada se dirigió una vez más hacia el claro, y lo que vio allí le provocó una profunda conmoción.

	—Tómalo —dijo.

	Ella dudó.

	“Tómalo, Alana.”

	Su tono no dejaba lugar a dudas.

	Sus dedos temblaban al extender la mano. El hueso se sentía caliente contra su piel. Demasiado caliente.

	En el instante en que lo tocó, una extraña sensación la recorrió: aguda y luego desaparecida, como un latido que no le pertenecía.

	Ella jadeó suavemente.

	Rowan apretó con más fuerza la mano de ella, cerrando los dedos sobre el sigilo.

	—Escucha con atención —dijo, bajando aún más la voz—. Nunca debes permitir que te aten.

	—¿Átame? —repitió, mientras la confusión aumentaba.

	“El vínculo”, dijo. “Si lo intentan, si alguien lo intenta, luchas contra ello. ¿Me entiendes? Luchas contra ello con todas tus fuerzas”.

	A Alana se le hizo un nudo en la garganta. —Yo no…

	—Lo harás —interrumpió con expresión sombría—. Porque si no... todo lo que hemos intentado proteger morirá contigo.

	Un denso silencio los envolvía.

	Entonces, se oyeron pasos.

	Sin prisas. Sin frenesí.

	Mesurado.

	Adrede.

	Rowan se quedó quieto.

	Alana también lo sintió: el cambio en el aire, la forma en que el bosque parecía contener la respiración.

	Alguien venía.

	Los ojos de Rowan se encontraron con los de ella, y algo parecido al arrepentimiento brilló en ellos. —Quédate oculta —susurró.

	Antes de que ella pudiera responder, él la empujó más profundamente entre las raíces, interponiéndose entre ella y el sonido que se aproximaba.

	Los pasos se detuvieron al borde del claro.

	Alana no podía ver con claridad desde donde estaba, pero podía ver lo suficiente.

	Una figura dio un paso al frente.

	No se mueve. No es salvaje.

	Revisado.

	Vestía ropa oscura, sin distintivos, que se mimetizaba con la noche, salvo por la máscara que le cubría el rostro. Era lisa, inexpresiva, y reflejaba la luz de la luna de tal manera que resultaba imposible descifrar lo que se escondía debajo.

	Los demás se movían a su alrededor de forma diferente.

	No como iguales.

	Como subordinados.

	—Informen —dijo el hombre enmascarado.

	Su voz era tranquila.

	Demasiado tranquilo.

	Un hombre dio un paso al frente, inclinando ligeramente la cabeza. “El consejo ha sido neutralizado. No hay supervivientes.”

	Una pausa.

	—Revisa de nuevo —respondió el hombre enmascarado.

	Sin ira. Sin urgencia.

	Simplemente certeza.

	El hombre asintió y se giró, haciendo un gesto hacia los demás. Comenzaron a moverse entre los cuerpos.

	La mano de Rowan se apretó contra el suelo, su respiración era superficial.

	Alana apenas se atrevía a respirar.

	Un lobo pasó peligrosamente cerca, alzando el hocico mientras olfateaba el aire. Se detuvo, dando un paso hacia el árbol...

	—¡Aquí! —gritó alguien desde el claro.

	La atención del lobo se desvió bruscamente, dirigiéndose rápidamente hacia la voz.

	En el claro, uno de los atacantes estaba de pie junto a un cadáver: el de Rowan.

	Los ojos de Alana se abrieron de par en par. Ni siquiera lo había visto moverse.

	El hombre enmascarado se acercó, su mirada recorrió al anciano caído. "¿Está vivo?"

	"Apenas."

	“Entonces termínalo.”

	Las palabras cayeron como piedras.

	El hombre alzó su espada.

	Los ojos de Rowan se abrieron de golpe.

	Por un instante único e imposible, sus miradas se cruzaron con las de Alana.

	Correr.

	La hoja cayó.

	Alana se estremeció, un grito silencioso desgarrándole el pecho.

	El hombre enmascarado se giró ligeramente, como si presintiera algo. Lenta y deliberadamente, inclinó la cabeza hacia la línea de árboles.

	Hacia ella.

	Sus miradas se cruzaron.

	No podía ver su rostro, pero lo sentía.

	El peso de su atención.

	Frío. Calculador. Sabio.

	Su cuerpo se negaba a moverse.

	El tiempo se agotaba.

	—Aquí no hay nada más —gritó uno de los hombres.

	La mirada del hombre enmascarado se detuvo un instante más.

	Entonces se dio la vuelta. "Quémalo".

	Se encendieron las llamas.

	El fuego se propagó rápidamente, devorando lo que quedaba del claro, borrando las pruebas, consumiendo la memoria.

	Alana permaneció inmóvil, paralizada, hasta que el calor se volvió insoportable y las voces se desvanecieron en la distancia.

	Solo entonces se movió.

	Lenta y cuidadosamente, se arrastró desde las raíces, con las extremidades temblando.

	El claro estaba irreconocible.

	La ceniza flotaba en el aire como nieve que caía.

	Avanzó tambaleándose, atraída hacia donde había caído su padre, pero ya no quedaba nada que encontrar.

	Nada que sujetar.

	Nada que enterrar.

	Sus dedos se apretaron alrededor del sigilo.

	Cálido.

	Vivo.

	Una promesa. O una advertencia.

	Alana alzó la vista hacia el horizonte, donde las figuras habían desaparecido entre los árboles.

	Le dolía el pecho, sentía un vacío y una punzada.

	Esto no fue casualidad.

	Esto no fue un caos.

	Estaba planeado.

	Y de alguna manera...

	Ella estaba destinada a vivir.

	El pensamiento se instaló profundamente, pesado e inquebrantable.

	Alana tragó saliva con dificultad, obligándose a mover las piernas.

	Un paso.

	Luego otro.

	Hacia la oscuridad.

	Detrás de ella, el fuego rugía con más fuerza, devorando los últimos vestigios de lo que una vez había sido su vida.

	Delante, el bosque se extendía amplio e interminable.

	Y en algún lugar dentro de él...

	La verdad esperaba.

	 


Capítulo 1 – El contrato de cadenas

	Llegar.

	La orden resonó en la mente de Alana Bender mientras las puertas de hierro de la capital se abrían ante ella, lenta y deliberadamente, como las fauces de algo ancestral que decide si tragar o perdonar.

	Ella no disminuyó su paso.

	El polvo se aferraba al dobladillo de su capa oscura; el camino que dejaba atrás era largo e implacable, pero se negaba a mostrar el menor signo de cansancio. Los guardias que custodiaban la entrada la observaban atentamente —demasiado atentamente—, no con curiosidad, sino con cálculo.

	Sabían quién era ella.

	O al menos… lo que ella representaba.

	—Diga su nombre —dijo uno de ellos, aunque sus ojos ya delataban que lo reconocía.

	—Alana Bender —respondió ella con voz serena.

	Una pausa.

	La mirada del guardia se posó brevemente en la insignia prendida en su hombro: la única prueba de que no lo había perdido todo aquella noche años atrás. Luego se hizo a un lado.

	"Ingresar."

	No son bienvenidos.

	Sin ceremonia.

	Solo permiso.

	Alana caminó hacia adelante.

	En el momento en que cruzó el umbral, algo cambió.

	No era visible. No era algo que pudiera señalar o explicar. Pero el aire se sentía diferente: más denso, cargado de una tensión que le oprimía la piel.

	Este lugar no era solo una capital.

	Era poder hecho realidad.

	Torres de piedra talladas en la ladera de la montaña se alzaban sobre ella, con sus superficies marcadas por antiguos símbolos que susurraban sobre la historia y el control. Los lobos se movían por las calles en ambas formas —algunos humanos, otros no del todo—, cada paso decidido, cada mirada escrutadora.

	Aquí nadie fue descuidado.

	Aquí nadie era débil.

	Bien, pensó.

	Eso aclaró las cosas.

	Una figura se acercó desde el patio interior: una mujer alta y serena, con una expresión indescifrable.

	—Alana Bender —dijo. No era una pregunta.

	"Sí."

	—Soy Antonella Berger, asesora del Rey Alfa. —Su tono no denotaba ni calidez ni hostilidad, solo precisión—. Se la esperaba.

	Por supuesto que sí.

	Alana ladeó ligeramente la cabeza. —Entonces, adelante.

	Antonella la observó por un instante, como si buscara algo oculto. Fuera lo que fuese lo que buscaba, no hizo ningún comentario al respecto.

	En cambio, ella se dio la vuelta.

	Alana siguió.

	El camino a través de la capital serpenteaba cuesta arriba, y cada paso los acercaba al corazón de la misma: el palacio tallado en piedra negra, cuya estructura era a la vez hermosa y austera.

	Mientras caminaban, Alana lo observaba todo.

	Rotación de guardias. Líneas de visión. Puntos de entrada.

	Hábito.

	Supervivencia.

	—Observas demasiado —dijo Antonella sin volverse.

	Alana no lo negó. "Y te diste cuenta".

	Una breve pausa. Luego, “Me fijo en todo”.

	Algo en la forma en que lo dijo hizo que Alana apretara ligeramente el agarre a su costado.

	Bien.

	Eso hizo que fueran dos.

	Entraron al palacio sin ceremonia. Dentro, el aire se enfrió, y el aroma a piedra pulida y algo más antiguo —débil, metálico— flotaba en el aire.

	Sangre, pensó Alana.

	No está fresco.

	Pero tampoco olvidados.

	Recorrieron largos pasillos flanqueados por pilares tallados, cada uno con inscripciones que Alana solo reconocía a retazos. Su pulso se aceleró, aunque su expresión permaneció inmutable.

	Ella ya había visto esos símbolos antes.

	Aquí no.

	Hace años que.

	Luz de fuego.

	Carcajadas.

	Ella reprimió el recuerdo.

	—Aquí —dijo Antonella, deteniéndose frente a unas puertas altas.

	Dos guardias permanecían de pie a cada lado, con postura rígida. No miraban a Alana, pero ella percibía su presencia de todos modos.

	Antonella se volvió hacia ella.

	“Una vez que entre, no habrá negociación de los términos”, dijo. “El contrato se mantiene tal como está escrito”.

	Alana sostuvo su mirada. "¿Entonces por qué estoy aquí?"

	Un destello —breve, casi imperceptible— cruzó el rostro de Antonella.

	“Para ver si entiendes el coste.”

	Antes de que Alana pudiera responder, las puertas se abrieron.

	Despacio.

	Silenciosamente.

	Y más allá de ellos—

	Fuerza.

	No se trataba solo del trono situado al final del salón, tallado en piedra oscura y elevado por encima del resto.

	No se trataba de las figuras que bordeaban los costados: consejeros, guerreros, vigilantes.

	Era él.

	Zavier Leonard.

	Él no se movió cuando ella entró.

	No habló.

	Pero el espacio a su alrededor cambió, como si todo —todos— se adaptaran a su presencia sin necesidad de que se lo dijeran.

	Se sentó con una naturalidad que no era relajada, sino controlada. Cada gesto de su postura era deliberado, cada quietud elegida. Sus ojos oscuros se alzaron y se posaron en ella con una mirada que parecía más una evaluación que una simple observación.

	Alana caminó hacia adelante.

	Cada paso resonaba levemente contra el suelo de piedra, y el sonido se propagaba más lejos de lo debido.

	Se detuvo al pie del trono.

	El silencio se prolongó.

	Entonces-

	“Te has tardado más de lo previsto”, dijo Zavier.

	Su voz era baja, uniforme. Nada aguda. Nada acogedora.

	Simplemente… preciso.

	Alana sostuvo su mirada. "No sabía que me estaban cronometrando".

	Un leve cambio en el ambiente de la habitación, una mezcla entre sorpresa y desaprobación.

	Zavier no reaccionó.

	No exteriormente.

	Pero algo en su mirada se agudizó.

	“Todo se mide”, dijo. “El tiempo incluido”.

	Alana ladeó ligeramente la cabeza. —Entonces espero que la espera haya valido la pena.

	Una pausa.

	No mucho.

	Pero ya basta.

	Lo suficiente para que algo se transmitiera entre ellos: sutil, tácito, pero innegable.

	Entonces Antonella dio un paso al frente y lo rompió.

	—El contrato —dijo, mostrando un documento sellado—. Tal como lo acordó el consejo.

	Un guardia dio un paso al frente y colocó una mesita entre ellos.

	El pergamino fue desenrollado.

	Alana no lo cogió de inmediato.

	Ella ya sabía lo que decía.

	Ella lo había leído. Se lo había memorizado.

	Conviértete en Luna para el Rey Alfa.

	Jura lealtad al trono.

	Garantizar la unidad entre las facciones.

	El incumplimiento conlleva la pérdida de la protección.

	Protección.

	Una palabra cuidadosamente elegida.

	Su familia restante.

	Lo poco que le quedaba.

	Alana dio un paso al frente y tomó el documento de todos modos, examinándolo una vez más, no por el contenido, sino por los detalles. Firmas. Sellos.

	Autenticidad.

	Control.

	“Usted entiende los términos”, dijo Zavier.

	No es una pregunta.

	Alana lo miró. “Entiendo lo que está escrito.”

	“¿Y qué no lo es?”

	Ahí estaba.

	La conversación real.

	Alana sostuvo su mirada. —Depende —dijo—. ¿Preguntas como rey... o como el hombre al que me veo obligada a unirme?

	Una leve onda recorrió la habitación, sutil pero presente.

	Zavier no apartó la mirada.

	¿Cambia eso tu respuesta?

	“Cambia la verdad que hay detrás.”

	Otra pausa.

	Esta vez es más largo.

	Zavier se recostó ligeramente, con los dedos apoyados en el brazo del trono. —Entonces, responde a ambas.

	Alana exhaló lentamente.

	“Como rey”, dijo, “uno se asegura el control. Necesita alianzas que no se puedan romper fácilmente. Un contrato como este lo garantiza”.

	Su mirada no vaciló.

	“¿Y como hombre?”, preguntó.

	Su agarre sobre el pergamino se intensificó ligeramente.

	“Como hombre”, dijo, “estás poniendo a un extraño a tu lado. Alguien en quien no confías. Alguien que no confía en ti”.

	Un leve murmullo recorrió la sala del tribunal.

	Zavier lo ignoró.

	“Y sin embargo”, dijo, “viniste”.

	Alana sostuvo su mirada sin dudarlo. —Te aseguraste de que no tuviera otra opción.

	Algo brilló en su expresión.

	No es ira.

	Algo más tranquilo.

	“Cada persona tiene derecho a elegir”, dijo.

	“No todos sobreviven a ellas.”

	Silencio.

	Pesado. Observando.

	Los ojos de Zavier se encontraron con los de ella, buscando... no, no buscando.

	Medición.

	Entonces, lentamente, se puso de pie.

	El movimiento fue suave y controlado, pero el efecto que produjo en la sala fue inmediato. Cada conversación, cada respiración, pareció detenerse.

	Bajó los escalones del trono, acortando la distancia que los separaba.

	Alana no se movió.

	No di un paso atrás.

	Pero su pulso se aceleró.

	No por miedo.

	Desde la conciencia.

	De cerca, el control que ejercía se sentía más agudo. Más peligroso. Como estar demasiado cerca de algo que podía romperse sin previo aviso y arrasarlo todo.

	Se detuvo a unos pasos de distancia.

	Lo suficientemente cerca como para que pudiera ver los detalles más sutiles: la leve tensión en el borde de su mandíbula, la forma en que sus hombros se tensaban un poco más de lo necesario.

	Lo suficientemente cerca como para que pudiera...

	Inhaló.

	Y durante una fracción de segundo...

	Se quedó quieto.

	Fue sutil.

	Tan sutil que la mayoría no lo habría notado.

	Pero Alana sí.

	Porque todo en él cambió en ese único suspiro.

	Su atención se agudizó, no hacia afuera, sino hacia adentro, como si algo inesperado hubiera captado su atención.

	Sus ojos parpadearon, no se apartaron, sino que se fijaron más profundamente.

	Confusión.

	Reconocimiento.

	Otra cosa.

	Desapareció casi tan rápido como apareció.

	Pero no lo suficientemente rápido.

	Alana apretó el pergamino con una fuerza imperceptible.

	¿Qué fue eso?

	Zavier se enderezó ligeramente, recuperando el control del momento.
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